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el mundo pasa, segur la vía del crucificado, amarse los unos a los 
otros, servir a los pobres”.  
Hoy como ayer, siguen siendo muchos los jóvenes y las jóvenes que 
van por el mundo sin una compañía, sin una orientación, sin ser im-
portantes para alguien. San Jerónimo como buen padre, sigue acom-
pañando a sus hijos e hijas desamparados mediante los distintos reli-
giosos y laicos que viven su carisma en nuestro tiempo.  
Pero la mies es abundante y a pesar de que Dios no deja abandonado 
a su suerte a  nadie que ponga su fe y confianza en Él solo, siguen 
haciendo más hombres y mujeres dispuestos y dispuestas a vivir en 
su vida la fascinante experiencia de compartir la vida de los jóvenes, 
especialmente de aquellos menos favorecidos de nuestra sociedad. 
La obra sigue firme, basada en los tres pilares puestos por el santo 
como fundamento: el trabajo, la devoción y la caridad. Al celebrar la 
fiesta de nuestra madre María Madre de los huérfanos, estamos tam-
bién nosotros dispuestos a recorrer el mismo camino que hizo Jeróni-
mo al salir del castillo descalzo, afligido, y con las cadenas de la es-
clavitud en sus manos.  
El ejemplo maravilloso de San Jerónimo, laico y animador de laicos, 
todavía hoy es un estímulo para todos los cristianos. Según la palabra 
del Papa Juan Pablo II, “el ejemplo de San Jerónimo ayuda a los lai-
cos a entender la Palabra de Cristo, quien quiso identificarse con los 
más pequeños de sus hermanos, y los ayuda a empeñarse a favor de 
los necesitados, especialmente la juventud desamparada” 
A los Somascos se les presenta como modelo ideal de discípulo cris-
tiano, a María de Nazareth, porque ella, sierva del Señor, está dis-
puesta a actuar perfectamente las bienaventuranzas. Por ello celebra-
mos su memoria de madre de los huérfanos, consolación de los afli-
gidos, liberación de los oprimidos.  
 
Para compartir: A cada grupo se le da una flor que deben ofrecer 
con un compromiso a María, a medida que pasan los grupos, se van 
depositando las flores en un florero hasta que quede el florero hecho 
y se terminen los grupos.  
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Pana guía en la preparación espiritual de nuestra comunidad somas-
ca, especialmente compartida con los niños y jóvenes en un ambiente 
de fraternidad, participación y alegría, pero sin olvidar la devoción 
que debe ser la característica fundamental.  
 
Orden sugerido: 
 
1- Saludo de acogida, de forma participativa. 
2- Canto  
3- Oración para todos los días 
4- Lectura Bíblica 
5- Lectura de la reflexión del día 
6- Espacio para compartir la temática 
7- Gozos u Oración de los fieles  
8- Oración final para todos los días 
 
BENDICIÓN 
Canto 

 
    GOZOS 
 

(S: solista    T: todos) 
S/  El alma soy la alegría, 
de Dios la hermosa azucena. 

 T/ Oh Virgen de gracia llena, 
     Madre nuestra eres María. 

 
S/ Uno de ellos que ambicioso 
otro tesoro quería, 
quedo sin la luz un día; 
pero después que lloroso 
tuvo de su culpa pena, 
la cobró con alegría. 
 T/   Oh Virgen de gracia llena, 
               Madre nuestra eres María 
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para hacerlo ellos mismos”. Lo hizo sin pedir nada a cambio; poco a 
poco crecía en él el deseo de parecerse cada vez más a Jesús.  
Muchas veces, de día y de noche, arrodillado a los pies de Jesús, pe-
día perdón por sus pecados repitiendo frecuentemente esta invoca-
ción: dulcísimo Jesús, no seas mi juez sino mi salvador. Empezó su 
camino de crecimiento espiritual con firmeza. Poco a poco se empezó 
a desprender de los bienes terrenos, se presentaba en público, vestido 
humildemente, siempre era feliz, excepto cuando recordaba sus peca-
dos.  
Pensaba como se habrían sentido abandonados y miserables sus so-
brinos si nadie hubiera tomado el puesto de sus padres. Y así su cora-
zón se abrió para comprender las necesidades de muchos pobres. Po-
co a poco sus hijos fueron creciendo, con ellos quería vivir y morir. 
Consiguió que unas personas se comprometieran a educar a estos ni-
ños en la religión y en la cultura civil, así nació la compañía de los 
siervos de los pobres hoy llamada comunidad de los padres somas-
cos. Su vida siempre inspirada en María su guía y protectora, la estre-
lla de la mañana .  
 
Para compartir: Escribir una carta a María, dándole gracias por la 
obra hecha en San Jerónimo y en la propia vida.  
 
 

DÍA NOVENO 
 

Tema: LA MIES ES ABUNDANTE 
Signo: FOTOS DE NIÑOS Y NIÑAS 

Texto: Mt 28, 16-20  
Canto:        
Oración  para todos los días.    
 

LA MIES ES ABUNDANTE 
La orden somasca ha continuado hasta nuestros días, floreciendo en 
varias naciones, y los institutos fundadores por San Jerónimo se mul-
tiplicaron y se difundieron en muchas partes.  
Guiados por el testamento espiritual de San Jerónimo: “recordar que 
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Para compartir: Cuál es la llave que llevas en la mano para abrir tus 
prisiones, cuál crees que es tu principal fortaleza. Cada uno recibe 
una llave en papel en ella escribe su fortaleza, luego se le ofrecen a 
María 

 
DÍA OCTAVO 

 
Tema: UNA VIDA PRECIOSA 

Signo: flechas que apuntan en distintas direcciones 
Texto: Lc 9, 46-48  

Canto:        
Oración  para todos los días.    

 
UNA VIDA PRECIOSA 

Jerónimo continúo sirviendo a la República de Venecia en diversos 
cargos hasta el fin de la guerra en 1516. Ese mismo año mamá Leo-
nor murió santamente. Años más tarde regresa nuevamente como res-
ponsable del castillo donde había estado recluido en reemplazo de su 
hermano Lucas. A cambio de las condecoraciones que le ofrecía el 
gobierno por su heroísmo, prefirió cultivar su espíritu en la soledad.  
Dado que Venecia ya gozaba de paz, el número de soldados del casti-
llo era el mínimo, por lo que Jerónimo pudo empezar a pensar en su 
vida. De esta manera pasó en Quero 11 años, un largo periodo de re-
cogimiento y espiritual preparación para la preciosa misión que Dios 
le quería confiar. En 1527 tuvo que dejar la soledad y regresar a Ve-
necia.  En 1519 muere su hermano Luca, dejando tres huérfanos: 
Dionora, Elena y Giovanni Luigi, que era el mayor y tenía apenas 
cuatro años. En 1526 muere también su hermano Marco, así Jeróni-
mo tuvo que hacerse cargo también de otra familia, de tal manera que 
renunció al castillo para quedarse definitivamente con sus sobrinos. 
También por petición de la esposa de Luca se hizo cargo de Gaspar 
un hijo de su anterior matrimonio. Su camino se empieza a perfilar.  
Su amigo anónimo escribe: “Él administró los asuntos de las dos fa-
milias de los sobrinos, comprendida la fabrica de los vestidos de lana, 
hasta cuando él comprendió que sus sobrinos estaban ya capacitados 
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S/ Sois Madre en toda aflicción, 
aun del que está  en el castillo  
que ahora llora como un niño 
al ver su vida en perdición: 
y busca en ti madre  serena 
la luz, la paz la alegría. 

T/   Oh Virgen de gracia llena, 
                        Madre nuestra eres María 

 
S/ Al que en fatal incidente 
se halló y os llamó con fe, 
por vuestro favor se ve 
liberado prontamente; 
y sin las cadenas llena, 
su corazón de alegría. 

T/   Oh Virgen de gracia llena, 
                         Madre nuestra eres María 

 
S/  Eres bienaventurada, 
Y a ti acuden en su pena 
Tus hijos que en sin condena, 
Quieren verse ya en su vida: 
Como una flor de azucena , 
Con tu amparo y compañía. 

T/   Oh Virgen de gracia llena, 
       Madre nuestra eres María 

 
S/ En este tiempo os venera 
Nuestra familia somasca 
siendo vos, preciosa gracia, 
de huérfanos protectora: 
de ti pedimos señora 
la luz con que Dios nos guía 

T/   Oh Virgen de gracia llena, 
                Madre nuestra eres María. 
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 

 
Virgen inmaculada, Madre querida, que miras sierre con misericordia 
a la humanidad redimida por tu hijo, escucha la súplica que te dirigi-
mos por toda la niñez y juventud que carece de sostén material y es-
piritual. 
Provéela en sus necesidades, confórtala en sus penas. Defiende, Ma-
dre dulcísimo su inocencia; corrige sus errores, haz que brille en sus 
almas la luz de la fe, que experimenten el gozo de la esperanza, que 
viva en el amor para con tu hijo Jesús.  
Como en el corazón de San Jerónimo Emiliani, tu siervo, suscita,  
también en nuestro tiempo, nuevas vocaciones capaces de acoger en 
sí y de reflejar en ellos la ternura de tu corazón inmaculado. Madre 
de misericordia, acógenos a todos bajo tu amparo; fortalécenos en la 
lucha contra el pecado; y confórtanos; por tu maternal atención, con-
cédenos contemplarte y abrazarte en la bienaventuranza del paraíso. 
AMÉN.  
 

 
 

ORACIÓN FINAL PARA TODOS LOS DÍAS. 
 

Querida Madre Nuestra: Después de Dios, tú eres la única esperanza 
de los pecadores y la mayor confianza de los justos. La Iglesia te lla-
ma vida, dulzura y esperanza nuestra, y todos los pueblos ponen en ti 
sus ojos, esperando de ti todas las gracias. Nosotros también, dulce 
abogada, acudimos a ti en estos días, pidiéndote que sigas estando 
presente, como madre, en nuestras vidas. Danos, en primer lugar, un 
amor sincero a tu divino Hijo, observando su mandato de amarnos 
los unos a los otros; alcánzanos también la salud del cuerpo y la sere-
nidad del espíritu, la paz en la familia y la suficiencia de medios para 
la vida; concédenos, en fin, vivir una vida que te haga sonreír mien-
tras nos ves ser felices.  
AMÉN. 
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Marcos, San Esteban, San Jorge, San Miguel, San Martín, San Nico-
lás, Santa Lucía. ¿Tendrán compasión de él? Todo es silencio, no lle-
ga a sus oídos más que el ruido monótono de las aguas del río Piave. 
Ve su fin cercano, reflexiona, ¿qué ha hecho él de su juventud? 
¡cuánto tiempo ha perdido! Va a morir por su patria, pero le queda 
otra patria, lo aprendió de su madre: “primero Cristiano, después ve-
neciano”. Llega el 27 de Septiembre, es de noche. Jerónimo no puede 
más, suplica a la Santísima Virgen que venga en su ayuda. Si ella le 
saca de allí, irá hasta Treviso, con los pies descalzos y ropa harapien-
ta. Comenzará una nueva vida consagrada al Señor.  
Mientras él reza, Leonor piensa en su hijo, le han dicho que el Casti-
llo cayó en manos enemigas. Ni ella, ni Venecia que está pobre, pue-
den pagar el rescate de su hijo. Entonces se dirige a la Virgen, recla-
mando auxilio para su hijo. En su oratorio, de rodillas reza el Rosario 
por su hijo. En el calabozo de rodillas, Jerónimo también reza a Ma-
ría. De repente se levanta. ¿quién es esa que avanza como aurora, 
hermosa como la luna brillante como el sol? El prisionero queda en-
vuelto en luz. La Virgen vestida de blanco y resplandeciente, aparece 
ante sus ojos y le sonríe. Jerónimo imagina que ya ha muerto y la ma-
dre del cielo sale a su encuentro, llora desconsoladamente al descu-
brir la felicidad del cielo.  La virgen tiene una llave en la mano. Una 
llave que abre las puertas de las prisiones. Jerónimo se ve libre de las 
cadenas del castigo y también de las que tenía su espíritu. “Anda eres 
libre” La virgen ha escogido a este hijo suyo con corazón de oro. Ella 
le va a confiar una gran misión.  Jerónimo camina durante toda la 
noche hacia Reviso. De pronto ya casi al amanecer, encuentre cam-
pamentos enemigos, ¿cómo pasar? María se le acerca de nuevo, lo 
toma de la mano y juntos cruzan el campo de la armada imperial. Je-
rónimo llega a las puertas del santuario, lleva consigo las cadenas de 
su prisión y las pone a los pies de su salvador: La Madona grande de 
Treviso.  
Se dirige a su casa, no sabe, pero si se puede imaginar la alegría de su 
madre al llegar él a Venecia. No puede sacar de sus bolsillos piedras 
preciosas ni perlas; pero lleva consigo tesoros más valiosos. Solo 
Leonor se da cuenta de ello. Sólo ella lee en los ojos de su hijo el 
cambio que en él se ha operado.   
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lla que duró todo el día. Al final de la batalla,  cayó prisionero a ma-
nos de los enemigos, estrategia que era usada en ese tiempo: coger 
vivo al comandante para cobrar un caro rescate. Lo echaron en un 
calabozo en el sótano del castillo, atado con cadenas de pies y manos 
y al cuello una bola pesada de mármol que le impedía enderezarse y 
descansar.  
¡ Que triste fin para la bola dorada de los alegres sueños de la juven-
tud! Espera la sentencia de muerte. Lo sabe muy bien Jerónimo ahora 
prisionero. O ha visto en su dulce Venecia: allí ha contemplado, entre 
las dos columnas de la “piazzetta”, el trato que se da a algunos des-
graciados, peor aún que el que se pudiera dar a una bestia feroz. 
Jerónimo aguarda lo último. Se apaga en él toda esperanza. Ha perdi-
do la batalla. Va a morir y se acuerda de su madre que reza por él. En 
medio de una tormenta de añoranzas, recuerda su vida pasada. Desde 
el fondo de la mazmorra, apenas oye el vocerío triunfal de los vence-
dores, sus risotadas, sus juramentos mientras se apoderan del castillo, 
en donde, hace unos instantes era él el amo.  
 
Para el compartir: Con periódico, por grupos elaborar cadenas y 
encadenar a un compañero, expresando ¿hoy qué encadena a los ni-
ños y jóvenes? 
 

DÍA SEPTIMO 
 

Tema: AHÍ ESTÁ ELLA, TU MADRE 
Signo: Imagen de la Virgen María Madre de los huérfanos 

Texto: Mt 12,46-50 
Canto:        
Oración  para todos los días.    
 

AHÍ ESTÁ ELLA, TU MADRE 
Un carcelero lleva pan y agua. Y no se olvida de insultar a Jerónimo 
cada vez que lo alimenta. Si el prisionero le pregunta algo en italiano, 
le responde en alemán. Jerónimo está solo con sus pensamientos. 
Contempla el pan duro y negro. Se acuerda de sus antiguos festines y 
grandes comilonas. Evoca los santos más venerados en Venecia: San 
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DÍA PRIMERO 
 

Tema: El ambiente familiar de Jerónimo 
Signo: Una escena familiar. 

Lectura Bíblica: Lc 2, 41-52 
 

Canto:                                                                                                               
Oración  para todos los días. 
 

EL AMBIENTE FAMILIAR DE JERÓNIMO 
Los padres de Jerónimo se llamaban Ángel Miani y Leonora  
Morosini. Pertenecían a ilustres familias de la más antigua aristocra-
cia veneciana.  
La gente llamaba a la casa de esta familia: la casa de los Miani. Jeró-
nimo tenía tres hermanos mayores: Carlo, Luca y Marco, a quienes 
según la tradición de las familias más nobles, fueron a las mejores 
escuelas para capacitarlos a servir dignamente a la República de Ve-
necia, lugar donde vivía la familia.  
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Leonor, todas las noches, pasaba por los cuartos de sus pequeños 
hijos, para darles el beso de buenas noches; se sentaba en el borde de 
la cana de cada uno de sus hijos, quienes después de haber jugado, 
estudiado, peleado, en fin… querían caer como piedra en pozo, pero 
su madre, como muy buena amiga del Señor, les enseñaba las tiernas 
oraciones a la Virgen María, les hablaba sobre todo de cómo María 
nunca desampara a sus hijos a pesar de que los hijos a veces se ale-
jen. Jerónimo, muy pequeño, escuchaba con  mucha atención lo que 
su Madre les comentaba y de vez encunado hacía algunas preguntas 
curiosas, la mayoría de las cuales arrancaban del rostro de su madre 
tiernas sonrisas y miradas llenas de ternura. Leonor tal vez no se ima-
ginaba que estas enseñanzas salvarían, años más tarde, la vida de su 
hijo.  
 
Para compartir: 
Mirando nuestra historia personal, quiénes han sido las personas que 
nos han orientado en el conocimiento de María y qué sabemos de 
ella. Compartir en grupos y expresarlo mediante una canción inventa-
da a María.  
 

DÍA SEGUNDO 
 

Tema: Una soledad acompañada 
Signo: El ángel de la guarda 

Lectura Bíblica: Jn 19, 26-27 
Canto:                                                                                                               
Oración  para todos los días.       
 

SOLEDAD ACOMPAÑADA 
El senador Ángel Miani, posee un taller de tejidos de lana. Taller que 
dejará a sus hijos. Estos formarán lo que entonces llaman “mantuas” 
o asociaciones familiares. Mientras se dirigen a la Iglesia de San 
Marcos para la Eucaristía dominical, Ángel cuenta a sus hijos las di-
ficultades por las cuales la patria está pasando, se le ve valiente y 
arriesgado, le insiste en el valor que tiene dar la vida por la patria. Un 
día incierto, papá Ángel no ha llegado a casa, se preguntan la causa 
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dado signifique ser un insolente libertino, cruel y ávido de botín, en 
ver de ser un caballero modesto, valiente y magnánimo…” Esto ge-
neró en Jerónimo un gran cambio, una inclinación hacia las vanida-
des  y vicios de este mundo.  Aquellos que lo conocieron en esos 
años, nunca hubieran imaginado que ese joven vanidoso y mundano 
un día llegaría a ser santo.  Jerónimo guardo siempre un vierto espíri-
tu de temor de Dios y devoción sobretodo hacia la Virgen, que lo ins-
piró a evocar su protección durante muchos momentos de su vida.  
Para compartir: Qué está desviando hoy a los jóvenes de sus nobles 
ideales? Expresarlo en un acróstico.  

 
 

DÍA SEXTO 
 

Tema: HASTA TOCAR FONDO 
Signo: Elementos que expresen esclavitud 

Lectura: Lc 15,11-23 
Canto:        
Oración  para todos los días.    
 

HASTA TOCAR FONDO 
Los soldados de Venecia luchan incansablemente contra los soldados 
de la Liga de Cambrai ejército de Austria, Francia y Alemania. Lucas 
Miani el mayor de la casa lucha con fiereza, pero en batalla pierde su 
brazo derecho y hecho prisionero en Alemania. A pesar de la lucha 
de los Venecianos, los invasores lograron la victoria, tiempo después, 
Lucas fue premiado por su heroísmo con una fortaleza más importan-
te: el castillo de Quiero. Como Lucas estaba aún débil quería hacerse 
sustituir por sus hermanos Carlos o Marco, pero ellos ya estaban ca-
sados y prefirieron quedarse con sus familias en Venecia. Por esto 
ofreció el puesto a Jerónimo el menor de su familia.  
Al inicio del año 1511 Jerónimo fue al castillo de Quero peligrosa 
área de Guerra. Era el 27 de Agosto de 1511, después de un bien con-
certado asalto, entre las tropas alemanas y francesas, el castillo de 
Quero la última defensa de Venecia, fue conquistado. Jerónimo aban-
donado por sus soldados se quedó solo con seis hombres en una bata-
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DÍA QUINTO 
 

Tema: CUANDO EL AMBIENTE NO ES MUY FAVORABLE 
Signo: Piedras como obstáculo en el camino 

Lectura: Lc 9, 49-50 
 Canto:        
 Oración  para todos los días.    
 

CUANDO EL AMBIENTE NO ES MUY FAVORABLE 
Ha llegado el gran día. El primero de diciembre de 1506 Leonor Mia-
ni presenta a Jerónimo en el Palacio de los Dux. Declara que su hijo 
ha cumplido los veinte años; lo cual significa, para un miembro de la 
nobleza, que puede llegar a ser candidato a la magistratura. En el se-
nado de su república se muestra comprometido. Más tarde el mismo 
Jerónimo dirá: “no hubiera sido un buen senador de la República si 
antes no hubiese sido un buen cristiano”.  
Jerónimo es llamado a la vida militar. Ingresa a las filas entusiasma-
do, sus tres hermanos están allí. Se entrega a las mismas diversiones 
que enloquecen a sus compañeros de armas. Su disipación aflige a 
Leonor Miani. La angustia se fortalece en su corazón cuando llega 
muy tarde de la noche y mientras tanto ronda en la cabeza de su ma-
dre la pregunta ¿dónde estará el hijo?.  Cuando Jerónimo vuelve a 
casa, entra de puntillas y advierte una lucecita en el oratorio de mamá 
Leonor. ¿De dónde vienes tan tarde? Jerónimo no responde. Deja 
asomar a sus labios una sonrisa juvenil, casi de niño.  
A Jerónimo le gusta la lucha, los caballos, las armas, la gloria, la di-
versión. Pero no quiere disgustar a su madre, se ha marcado unos lí-
mites: “tranquila mamá , no te preocupes, no llegaré al borde.  Desea 
alcanzar un puesto elevado. En el campo de batalla, Jerónimo se ex-
puso a los vicios comunes entre los militares y no estaba preparado a 
resistir contra ellos. El anónimo escritor de la primera vida de Jeróni-
mo escribe: “Esto sucedió no por la vida militar en si misma, sino por 
las mentes corrompidas por los malos ejemplos de tibios oficiales 
que arruinan a sus subalternos. En lugar de mantener las buenas cos-
tumbres cristianas la honestidad, ellos provocan que la vida militar se 
convierta en un lugar de impureza, robos y abusos… como si ser sol-
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de su ausencia, Leonor sale decidida de su casa a buscarlo, una cora-
zonada le dice que algo no está bien. Pronto divisa cómo colocan en 
una barquita un bulto extraño. Una especie de baúl a la medida de un 
hombre dormido. Va cubierto de una tela negra, decorada con un 
león , que llora y sostiene en su mandíbula una antorcha boca abajo. 
Tan terrible es la muerte que hasta las fieras se afligen. El perro de 
casa llora y gime al ver pasar el cadáver de su amo. Ángel Miani le 
han encontrado colgado en las escaleras del puente de Rialto, junto al 
mercado de telas. Un crimen cometido por una de esas bandas de es-
padachines, Pagados por cualquier enemigo de Ángel.  
A jerónimo, pequeño niño de diez años, le ocultan todo. Aprenderá, 
sin embargo, la fuerza de la palabra huérfano y la eficacia de la fe 
cristiana, nada se pierde para siempre le dice su madre. La ausencia 
es temporal. Volverás a encontrar a tu padre, volverás a verle. Ha 
salido para un viaje muy largo. Pero mira: la distancia entre vivos y 
muertos es más corta que la que separa a Italia de Colombia, basta 
para acercarla un vuelo, un latido del corazón. No es un mundo tan 
lejano, con la oración se llega a él. Y acuérdate Jerónimo de los dul-
ces nombres que la Virgen guarda para sus hijos de la tierra: es el de 
Madre de los huérfanos.  
 
Para compartir: hoy qué tipo de compañía encontramos en nuestro 
alrededor, expresarlo mediante una pancarta. 
 
 

DÍA TERCERO 
 

Tema: Una soledad acompañada 
Signo: El ángel de la guarda 

Lectura: Lc 4, 18-19 
Canto:                                                                                                               
Oración  para todos los días.    
 

UNA SOLEDAD ACOMAÑADA 
Jerónimo a causa de la muerte de su padre, abandonó los estudios a la 
edad de 10 años. Muchas personas, allegadas a su familia, vieron en 
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esta decisión un grave obstáculo para un brillante provenir de Jeróni-
mo.  
Pero Dios permitió todo esto, porque no quería que Jerónimo se dedi-
cara a cultivar las ciencias de este mundo. El Señor lo preparaba a 
cultivar la más importante y divina ciencia: LA SANTIDAD.  
En aquellos años, Venecia estaba en guerra para defender la indepen-
dencia propia y de toda Italia contra la invasión de Carlos VIII, rey 
de Francia.  
Ante esta circunstancia, de la orfandad, la Reina del cielo le dirá en 
secreto: No tienes por que envidiarme. Dios vendrá también a ti, co-
mo lo hizo conmigo. Y el Ángel invisible le saluda. Jerónimo, el fu-
turo servidor de la Virgen y héroe de la caridad, se prepara para reci-
bir la primera comunión en la escuela de los canónigos de Santa Ma-
ría de la Caridad. Desde entonces siente que ya no va más solo por la 
vida, que ese mismo Ángel que visitó a María es su compañero inse-
parable de camino; devoción que será adoptada por sus hijos somas-
cos años más tarde y que aún se conserva entre nosotros. 
 
Para compartir: 
Qué secretos dice hoy la madre de Dios, nuestro ángel de la guarda,  
a cada uno de nosotros, qué motivación nos da para nuestra vida coti-
diana? Expresarlo mediante unos mimos. 
 
 
 

DÍA CUARTO 
 

Tema: También pasó por la adolescencia 
Signo: HERRAMIENTAS Y BALONES 

Lectura: Lc 3, 43-45 
Canto:                                                                                                               
Oración  para todos los días.    
 

También pasó por la adolescencia 
Jerónimo tiene ya dieciséis años. Es un joven simpático y elegante. 
Con sus pujos de arrogancia y ambición. Trabaja con afán. Cuando 
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oye el tañido de la alarma llamando al trabajo a los artesanos de los 
talleres y a los obreros del arsenal, no le gusta permanecer inactivo.  
El juego preferido por los Venecianos es el de las competiciones náu-
ticas. Delante de la Iglesia dedicada a su patrón San Marcos, Jeróni-
mo, el hijo de Leonor elige sus rameros entre los mejores. Se lanza al 
agua a toda velocidad. Hay que alcanzar a sus rivales, pasarlos, llegar 
primero, hacerse aplaudir. Todo le invita a gozar mientras resuenan 
los versos de Lorenzo el Magnífico: “Qué hermosa eres, juventud, 
que te escapas tan de prisa”. Todo le invita  a gozar. Ante sus ojos se 
abren nuevos horizontes. Cada día desfilan por la basílica jóvenes 
patricias, veladas como vírgenes. A jerónimo también se le van los 
ojos al igual que a sus compañeros y Lugo lanza un suspiro profundo.  
Cada año el dux convida a la juventud de la ciudad a un banquete. 
Jerónimo llama la atención por su animación. A los postres, cuando 
tiene lugar la famosa batalla de las naranjas y las almendras, mani-
fiesta su ímpetu y su alegría juvenil arrojando a puñados las almen-
dras garrapiñadas, con certera puntería, para dar en la diana prevista 
en medio de gritos y jolgorios. Es una fiesta de mucha alegría y Jeró-
nimo goza. 
A jerónimo le gusta contemplar el mar, las riquezas de la serenísima 
Venecia, ve su gente, la basílica, sus fiestas, sus costumbres, etc, todo 
esto le hace suspira profundamente. Cuando Jerónimo alegre y cansa-
do regresa a casa, no se olvida de saludar a la imagen de la Virgen. 
Su madre, la viuda de Ángel miani, le espera rezando. Reza por sus 
hijos y sobre todo, por aquel muchacho tan valiente y tan bueno que 
corre un peligro a cada paso. Jerónimo acompaña a su madre en las 
oraciones para luego retirarse a su descanso nocturno, otra jornada 
maravillosa le espera, porque a pesar de la guerra, ve la vida con ojos 
nuevos y positivos.  
 
Para compartir: Por grupitos compartir este texto y presentar en una 
pancarta un mensaje a los asistentes. 

 
 
 
 


